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La doctrina de los cristianos bautistas evangélicos se desarrolló sobre la base de la Biblia. La Unión de Iglesias Cristianas Bautistas que se desarrolló en el territorio de Eurasia, de vez en cuando publicaba su doctrina, cuya base era el texto desarrollado en el siglo pasado por el predicador bautista I. G. Onken. Entonces, en 1906, la doctrina de los bautistas se publicó bajo la dirección del presidente de la Unión Bautista de toda Rusia, D.I. Mazaev, y en 1928, bajo la dirección del presidente de la Unión Bautista de toda Rusia, N.V. Odintsov. Una doctrina similar fue recibida en el año1985 en el Congreso 43 de la unión de las iglesias bautistas eslavas.

El contenido de esta doctrina refleja el texto de las publicaciones anteriores. Espero que este breve documento sirva como un buen material para la educación y crecimiento espiritual de los creyentes y el posterior establecimiento de la Iglesia Bautista Internacional, “Casa del Evangelio”, en Costa Rica.

                                                                Pastor-misionero, Alexei Savostin 20












La Iglesia Bautista Internacional “Casa del Evangelio” Tiene como tarea principal establecer el Evangelio de Jesucristo en la tierra y así mostrar la gloria de Dios a través de la vida práctica, la doctrina, la predicación y el evangelio de salvación a los pecadores. Esta tarea la implementará a través de la biblia, entre la población de habla rusa e hispana en Costa Rica, comenzando por su familia, su trabajo, la región,la ciudad más cercana, y hasta los confines de la tierra.

1. ACERCA DE DIOS
 Creemos en Dios:
· Vivo, único y verdadero (Is.45.22; Jer.10.10; Jun.17.3)
·  Que creó los cielos y la tierra y su plenitud (Gn.1.1-2; Sal.23.1; Is.40.26-29; He.17.24-29)
· Que se manifiesta en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo - tres en uno y uno en tres personas que vive eternamente (Is.48.16; 1.Jun.5.7; Rom.11.33)
· Que es Espiritu (Jun.4.24)
· Que es invencible para la  humanidad (Ex.33.20; Jun.1.18; 1.Jun.4.12; 1.Tim.6.16), y se reveló a la humanidad por medio de su : a) naturaleza (Ro.1.20), b) conciencia (Ro.2.14-15), c) sagradas escrituras con ayuda del Espíritu Santo (2 Ped.1.20-21; Juan 14.26)
DIOS PADRE
Creemos que Dios es:
· Espiritu (Juan 4.24)
· Personal (Ex.3.14; Is.45.21)
· Relacional (Gn.3.8-10; Ro.5.8-10)
· Eterno (Is.40.28; Ap.1.8; 1Jun.2.14)
· Auto existente y autosuficiente (Hch.17.22-31; Sal.50.8-15)
· Immutable (Mal.3.6)
· Omnipotente (Gn.17.1)
· Omniscience (He.4.13)
· Omnipresente (Sal.139.7; Hch.17.27)
· Perfecto (Ec.3.14; Dt.32.3-4)
· Fuerte, misericordioso, piadoso (Ex.34.6) “
· Santo (Is.6.3; 1Pe.1.15-16)
· Justo (Sal.119.137)
· Verdadero (Dt.32.4)
· Fiel (Dt.7.9)
· Creador (Gn.1.1-2; Sal.23.1; Is.40.26-29; Hch.17.24-29)
· Soberano (Is.46.11)
· Legislador (Is.33.22; Stg.4.12)
· Juez (Sal.7.11-13; Hch.17.31)
· Aborrecedor de maldad (Sal.5.4-6)
· Celoso y vengador (Nah.1.2; Dt.4.24)
· Amor (1Ju 4.16)
DIOS HIJO
Creemos que Dios Hijo Jesucristo es:
· Dios eterno que no tiene principio de días, ni fin de vida. (1Ju.5.20; He.7.3)
· Creador del universo (Col.1.16)
Antes de la creación del mundo, Dios predestinó a Su Hijo Unigénito, en sacrificio de propiciación para redención y salvación al linaje humano (1Pe.1.18-20, 2.24, 3.18; 1Ju.2.2; Gal.4.4)
Apareció en carne, nacido de la virgen María mediante una inmaculada concepción por obra del Espíritu Santo (1Tim.3.16; Mat.1.18)
Dios Hijo unió en sí mismo la naturaleza divina y la humana (Luc.1.35)
El vino al mundo “en semejanza de carne de pecado” (Ro.8.3) pero en Él no había pecado (1Jun.3.5) “El cual no hizo pecado…” (1Pe.2.22) No está involucrado en el mal, por lo tanto no podría convertirse en víctima del pecado del mundo (Ju.1.29; 2Co.5.21; He.9.26)
Jesucristo es el Ungido prometido de Dios y el único Salvador del mundo (Luc.4.18-19; Ju.4.42; 10.28; Hch.2.36; 4.12; Ef.5.2)
Derrotó al diablo y al infierno (Ap.3.21; 5.5; 1Co.15.54-55) venció la muerte (2Tim.1.10).
Con Su muerte, el Señor Jesucristo privó del poder a quien tiene el poder de la muerte, es decir, el diablo (Luc.4.33-36,41; 1Ju.3.8; He.2.14-15; Ap.20.3-4,14)
Él nos redimió con Su Sangre, convirtiéndose en el único mediador entre Dios y el hombre (Co.1.20; 1Tim.2.5-6; Tit.2.14; He.7.24-25)
Él se convirtió en el Intercesor por nosotros ante el Padre, así como el Sumo Sacerdote de futuras bendiciones (1Ju.2.1; He.9.11-12,24)
El que cree en Él tiene vida eterna (Ju.6.47)
Jesucristo resucitado, ascendido y glorificado es el Creador y Cabeza de la Iglesia (Mat.16.18; Ef.1.22-23; 5.23; Co.1.18; 1Ti.3.16) Él juzgará el universo (Ju.5.22; Hch.17.31)

DIOS ESPIRITU SANTO
El Espíritu Santo es una personalidad, y siendo Dios es:
· Omnipotente (Ro.15.19)
· Omnisciente (1Co.2.10)
· Omnipresente (Sal.139.7)
· Santo (Ef.4.30) y otros atributos.
El Espíritu Santo es el Creador del universo junto con el Padre y el Hijo (Gen.1.2; Job.33.4)
El Espíritu Santo inspiró a profetas y apóstoles (2Ped.1.21)
En el día de Pentecostés, el Espíritu Santo fue enviado para dar testimonio de Cristo, para glorificarlo y para edificar la Iglesia (Ju.15.26; 16.7,14; Hch.1.8; 1Co.12.13)
El Espíritu Santo convence al mundo de pecado, justicia y juicio (Ju. 16.8), lleva al hombre al arrepentimiento y lo regenera. 
Él mora en los arrepentidos, convertidos y obedientes a Dios (Ju. 3.3-6; Hch 5.32; 1Co. 6.19; Tito 3:5).
El Espiritu Santo:
· Vive en el nacido de nuevo (Ro.8.9; 1Co.3.16; Ef.1.13)
· Enseña (Ju.14.26)
· Exhorta (Ju.16.8-9)
· Instruye (Ju.16.13; 1Co.2.12-13)
· Guía (Hch.8.29; 13.2)
· Anima y consuela (Ju.14.26)
· Afirma (Ef.3.16-19)
· Produce fruto (Ga.5.22-23; Ef.5.9)
· Otorga dones misericordiosos para el servicio en la Iglesia (1Co.12.7-11,28)
La Palabra de Dios repetidamente ordena a los creyentes que sean llenos del Espíritu Santo (Ef. 5.18; Hch. 2.4; 4.8,31; 1Cor. 2.4) a fin de tener poder para una vida santa y testimonio de Jesucristo (Hch. 1.8; 4.31; 1Co. 2.4).
La Sagrada Escritura ordena no pecar contra el Espíritu Santo (Is. 63.10; Mar 3.29; Hch.5.3,9; 7.51; Ef. 4.30; 1Tes. 5.19). 

2. ACERCA DE SAGRADAS ESCRITURAS                   
Creemos que la Biblia, es decir, los libros canónicos del Antiguo (39 libros) y Nuevo 
(27 libros) Testamentos, es la Palabra de Dios, escrita por los hombres de Dios bajo la inspiración del Espíritu Santo (2 Pe. 1.21) para mostrar a la raza humana el camino a la salvación (2 Tim 3.15-16). 
A todos los que temen a Dios, Él abre su mente a la comprensión de las Escrituras (Sal. 24.14; Lu. 10.22; 24.45; 2Pe 1.20), para que, con la ayuda del Espíritu Santo, se convierta para él en una fuente de conocimiento de Dios, suficiente para conocer la verdad y la voluntad de Dios con respecto a la vida y el ministerio (2Tim. 3.16). 
Cualquier revelación que contradiga la Palabra de Dios es falsa (Is. 8.20). 
La Sagrada Escritura es la única fuente de la fe cristiana (Ju. 20.31; Ro. 10.17) y una guía espiritual para los creyentes con respecto a la salvación, la vida y el ministerio (Josué 1.7-8; 2Pe. 1.19; Ro. 15.4; 1 Tim. 4.16; He. 4.12). 
La adición a la Palabra de Dios y la sustracción, así como la distorsión del texto en la traducción o interpretación, implica un castigo severo de Dios (Apoc. 22.18-19). 

3. ACERCA DE CREACIÓN DEL MUNDO
Creemos que Dios creó:
- Cielo y tierra, sol, luna y estrellas (Gé. 1 y 2; Hch 17. 24)
- Todo lo visible e invisible (Sal. 89.11; 1 Cor. 8.6; He. 11.3; Apoc. 4.11), demostrando Su eterna fuerza, poder y multiforme sabiduría (Ef. 3.9-10; Col. 1.16).
- El hombre a su imagen y semejanza (Gé. 1.27; 5.1; Santiago 3.9).
“De una sola sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra” (Hch. 17.26).
El hombre fue creado: 
· Para dominar todo lo que vive en la tierra (Gén. 1, 26; Sal. 8.4-8) 
· Para buenas obras (Ef. 2.10) 
· Para glorificar a Dios (1 Cor. 6. 19-20)
· Para la vida eterna (Gén. 2.9,17), santa (1 Ped. 1.15-16; Mt. 5.8) y bienaventurada en constante comunión con Dios (Gén. 3.8; Juan 12.26; 14.1-2,23; 17.24; 1 Tes. 4.17).
Dios creó a los ángeles (Col. 1.16) para que pudieran servirle a Él (Sal. 103.20; He. 1.7) y a los que heredarán la salvación (He. 1:14).
Los ángeles son seres incorpóreos (espíritus), superiores a los humanos en fuerza y ​​poder (2 Pedro 2.11), diferentes en nombre y grado de poder (Col. 1.16; 1 Tes. 4:16).
Los ángeles de Dios están siempre delante del Padre Celestial (Isaías 6:1-7), se regocijan por la salvación de los pecadores (Lucas 15:10) y observan la vida de las naciones y los niños (Daniel 10:12). -21; Mateo 18:10), la vida de las iglesias (1 Cor. 11:10; 1 Tim. 5:21).
El Señor envía ángeles para castigar a los arrogantes blasfemadores de Dios (Hechos 12:23).
Aunque los ángeles son superiores al hombre en poder, la Palabra de Dios prohíbe adorarlos (Apocalipsis 22: 8-9).
El más excelente de los ángeles no permaneció en la verdad, pecó (Ezequiel 28:16; 1 Juan 3:8), se convirtió en homicida (Juan 8:44) y fue llamado diablo. Siguiéndolo, algunos de los ángeles no preservaron su dignidad y pecaron, por lo que Dios los ató con las cadenas de las tinieblas del infierno (2 Pedro 2:4; Judas 6).

4. ACERCA DEL HOMBRE
El hombre antes del pecado. 
Creemos: 
· Que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza. (Gen. 1,27; 5,1; Is. 45, 12) 
· Lo puso como gobernador de las obras de Sus manos (Sal. 8, 6). 
· Dios creó al hombre sin pecado, dándole la capacidad de elegir (Gén. 2,16-17; Jos.24,15; Jer. 21,8). 
· Dios bendijo al hombre (Gén. 1, 28).

El hombre después de la caída.
La caída
Tentado por Satanás, el hombre cayó en pecado y fue destituido de la gloria de Dios (Ro.3.23). Por un hombre el pecado entró en el mundo (Romanos 5:12)
 - y lo transmitió a todas las generaciones, a cada persona (Rom. 5:19),
 - Todos se convirtieron en hijos de ira (Efesios 2:3)
 - Y todos esperan retribución por el pecado, es decir, la muerte (Rom. 6:23).
El pecado separó al hombre de Dios (Is.59.2).
Habiendo violado el mandamiento de Dios, el hombre cayó, se separó de Dios, comenzó a hacer el mal, quedó espiritualmente muerto en pecados y crímenes (Efesios 2.1). El hombre no puede regresar de forma independiente al camino de la justicia, ya que su mente y su conciencia está contaminada (Tit.1.15) y por naturaleza es hijo de ira (Efe.2.1-3)

Redención
Dios ama al hombre y no quiere que muera. Envió a su Hijo unigénito al mundo en un cuerpo humano (Heb. 10:5) para que Él, a través de Su Sangre derramada en la Cruz del Calvario, lograra la redención de todos los hombres (Ef. 1:7; Ap. 5:9). Jesucristo satisfizo las demandas de la santidad de Dios (Ro. 3:25-26).
Jesucristo tomó el castigo y la ira del Padre en lugar de nosotros por nuestros pecados (2Cor. 5.21; Isa. 53.5-6,10) ahora la salvación por gracia se ofrece a todas las personas (Hechos 28:28; 2 Pedro 3:9; Rom. 3, 24; Tit. 2, 11).
Para recibir la salvación es necesaria la fe, la cual proviene del oír la Palabra de Dios (Hechos 4:4; Rom. 10:17; Heb. 11:6). Dios da salvación a quienes aceptan Su Palabra y se arrepienten de los pecados bajo la influencia del Espíritu Santo (Lucas 7, 29-39; Marcos1,15; Juan 3, 16; Hechos 2:38,41; 16,31; 26,18 ; Efesios 2,8). La fe produce arrepentimiento y el arrepentimiento es una consecuencia de la fe. La fe y el arrepentimiento coexisten juntos.
La fe anima a la persona a confiar en el Señor y ser obediente a Él (Mateo 4:18-20; Lucas 8:38-40; Hechos 19:18-20; 2 Tim. 1:12; Heb. 11:8). Confesar a Jesucristo como Señor y Salvador es una confirmación de la verdadera fe (Mat. 10:32-33; Lucas 12:8-9; Juan 20:28; Hechos 8:37; Rom. 10:9-10; Cor. 4 , 13)
La verdadera fe se evidencia por las obras de fe (Santiago 2:26; Gálatas 5:6; Heb. 11; Santiago 2:17).
La verdadera fe se evidencia en los frutos del Espíritu (Gal.5.22-23)
El hombre es responsable de su decisión respecto a la salvación (Hechos 2:40-41; Ef.2:8) 
Al rechazar la Palabra de Dios, la persona se hace indigna de la vida eterna (Hechos 13:46).
El que ha creído y ha renacido, es decir, el que ha llegado a ser partícipe de Cristo, el que una vez fue iluminado y gustado del don del cielo, el que ha llegado a ser partícipe del Espíritu Santo y gustado de la buena palabra de Dios y de los poderes. del siglo futuro, alcanzará la vida eterna sólo si permanece en la gracia de Dios y conserva hasta el fin la vida que ha comenzado (Gal. 5,4; Heb. 3, 14; 6,4-6; 10, 38- 39).

El proceso de restauración del hombre caído.
Arrepentimiento, conversión, perdón, avivamiento
El Espíritu Santo convence a la persona de pecado y le revela la bondad de Dios, impulsándola a arrepentirse y volverse a Dios (Juan 16:8; Hechos 2:31-38; Romanos 2:4).
Una persona es salva (Hechos 2:40) si acepta la convicción del Espíritu Santo, se arrepiente de sus pecados, se vuelve de las obras muertas a Dios y acepta a Jesucristo como Salvador y Señor (Juan 1:12; Hechos 3:19; 5: 31; Hebreos 6, 1:9,14).
El arrepentimiento y la conversión incluyen: 
- Contrición por los pecados (Sal. 38:18; 2 Cor. 7:10) 
- Confesión de los pecados y abandono de ellos (Prov. 28:13; Lucas 18:13-14; Hechos 19, 18-19 ; 26, 20).
La consecuencia de la conversión y aceptación personal de Jesucristo como Señor y Salvador es: 
- El perdón de los pecados (Hechos 10:42-43; 1 Juan 1:9; Col. 1:13-14) 
- El renacimiento del Espíritu Santo y la Palabra de Dios, sin la cual es imposible ser salvo y entrar al Reino de Dios (Juan 1:12-13; 3:56; Santiago 1:18).
A través del renacimiento una persona se convierte en hijo de Dios, participante de la naturaleza divina y templo del Espíritu Santo (2 Ped. 1:4; 1 Cor. 6:19; Heb. 2:14).
Señales de nacer de nuevo:
- Un cambio de estilo de vida y de pensamiento (2 Cor. 5:17; Ef. 4:22; 5:8; Rom.6:16-17);
- Rechazo de la maldad y los deseos mundanos, odio al mal (Sal. 97:10; Santiago 1:21; 2 Pedro 1:4; Ef. 4:22-24; Tito 2:12);
- Cumplir la voluntad de Dios (Ef. 6:6);
- Amor por el Señor y la iglesia (Juan 13:34; 1 Juan 3:14; 5:1; 1 Cor. 16:14; Gá. 5:13; Ef. 4:15);
- Una sed de comunicación con Dios a través de la Biblia y la oración (Sal. 55:17; 63:1; 119:10; Hechos 17:11);
- Deseo de llegar a ser como Cristo (Fil. 2,13-15; 2 Cor. 3,18; Gál. 4,19)
-Fruto del Espíritu (Gal.5.22-23)

Justificación, reconciliación, adopción.
Por la fe en el Señor Jesucristo los que nacen de nuevo son justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención que es en Cristo Jesús (Rom. 3:24; Gá. 2:16). 
Por la fe encuentran paz con Dios (Rom. 5:1). 
Por la fe reciben un testimonio del Espíritu Santo de que son hijos de Dios y herederos de la vida eterna (1 Juan 5:10-11; Romanos 8:16-17; Gálatas 4:6-7).
La justificación cambia la posición del creyente ante Dios:
- Es salvo de la ira de Dios (Rom. 5, 9)
- Liberado de la condenación eterna (Rom. 4, 5; 5, 1; 8:1, 30). El que cree queda libre de la culpa por los pecados cometidos y del temor de la condenación por ellos (Rom. 3:24-25, 28; 5, 9; 2 Cor. 5:21; Gál. 2:16). Aquellos que son redimidos, justificados y reconciliados son adoptados por Dios y se convierten en herederos del Reino de Dios (Ro. 8:16-18; Gá. 3:26; 4:4-5; Ef. 1:4-7). ).

El hombre siguiendo a Cristo
Santificación (crecimiento espiritual)
La santificación es la voluntad de Dios para todos los redimidos (1 Tes. 4:3-8). 
Sin santidad nadie puede ver al Señor (1 Tes. 4:3-7; Heb. 12:14).
Al creer, la persona es santificada por la Sangre del pacto (1 Ped. 1, 1-2; Heb. 10:10, 14, 29; 13, 12).
Cuando una persona cree, recibe la justicia de Cristo (2 Cor. 5.17). 
Un cristiano necesita santificación constante durante toda su vida (Heb. 12:14; Apoc. 22:11). Al ser guiado por la Palabra del Señor y caminar en el Espíritu, da fruto de santidad (1 Pedro 1:15-16; Romanos 6:22; Gálatas 5:16).
La santificación es:
- Separación del pecado (1 Ped. 2, 9; Tit. 2, 14)
- Dedicación a Dios - transformación a la imagen de Jesucristo (1 Juan 3, 2-3; Rom. 6: 2, 6, 8, 12-13; 12, 1-2; 2 Cor. 5, 15; Fil. 2: 5, 15; 1 Tes. 3, 13).
La santificación se lleva a cabo por:
- Dios (1 Tes. 5:23)
- Con la participación del propio creyente. 
Dios obra a través de:
- El sacrificio de Jesucristo (Rom. 6:11-12; 1 Cor. 1:30; Ef. 5:27; 1 Tes. 5:23; Heb. 10:10)
- Su Palabra (Juan 17:17)
- El Espíritu Santo que vive en nosotros (1 Cor. 6:19-20).
La participación humana incluye:
- Condenación, confesión de los pecados y conciencia de la necesidad de la gracia perdonadora de Dios (1 Juan 1:7-9; 1 Cor. 11:31; 2 Cor. 7:1; Heb. 4:16);
- Fe en la limpieza por la Sangre de Cristo (Heb. 10, 19-22);
- Estudio y aceptación de la Palabra de Dios con el deseo de obedecerla (Juan 5:39; Hechos 17:11; Santiago 1:21; 1 Pedro 2:1-2; 1 Tim. 4:16; 2 Tim. 1:13; 3.15-16);
- Caminar santo ante Dios bajo la influencia del Espíritu Santo (Rom. 8:14; 12:1-2; Apoc. 22:11);
- Confianza en el Señor en todas las circunstancias de la vida (Judas 24-25 vv.; 2 Tim. 1:12).
El amor santo por el Señor y Sus mandamientos, bajo la influencia del Espíritu Santo, atrae a los hijos de Dios a una santificación constante (Ro. 5:5; 2 Cor. 3:18; 7:1; Ef. 4:15,23-24).

Oración (Comunicación con Dios) 
La oración es un medio de comunicación entre una persona y Dios (Sal. 5.1-3; Fil. 4:6). 
En oración adoramos a Dios, lo alabamos, hablando de su grandeza y gloria (1 Crón. 29:11-15; Sal. 103:1-19). 
En oración revelamos nuestros deseos y necesidades a Dios, quien es capaz de satisfacer nuestras peticiones (Fil. 4:6-7). 
Él contesta las oraciones de aquellos que claman a Él con corazón puro, con fe y conforme a Su voluntad (Sal. 50:15; 66:18; Marcos 11:24; 1 Juan 3:21-22; Sal. 145, 18-19).
La Palabra de Dios nos enseña a orar: 
- Para que el nombre de nuestro Padre Celestial sea santificado (Mateo 6:9); 
- Sobre la venida de Su Reino (Mateo 6:10); 
- Que Su voluntad se haga en la tierra como en el cielo (Lucas 11:1-2);
- Sobre usted y su familia (Mateo 6: 11-13; 15: 22; 17: 15); 
- Sobre el éxito de la difusión del Evangelio (1 Tim. 2:1-4; 1 Tes. 1:8; 2 Tes. 3:1); 
- Sobre todos los santos y sobre la iglesia (Efesios 6:18; Fil. 1:4); 
- Sobre los ministros (Mat. 9:37-38; Rom. 15:30; Ef. 6:19); 
- Sobre los enfermos y los que sufren según la voluntad de Dios (Santiago 5, 14-16; 1 Pedro 4, 19; Heb. 13, 3);
- Sobre los que ofenden y persiguen a los hijos de Dios (Mateo 5:44); 
- Sobre gobernantes, y todo pueblo (Jer. 29:7; 1 Tim. 2:2). 
Los hijos de Dios están llamados a agradecer siempre al Señor por todo, porque todas sus intenciones sirven para el bien del creyente (Jer. 29:11; Rom. 8:28; 1 ​​Tes. 5:17-18).
Los apóstoles y discípulos a menudo oraban con ayuno (Hechos 13:2; 2 Cor. 11:27). 
Según la Palabra de Dios, las oraciones con ayuno se realizan: 
- Cuando hay necesidad de humildad personal y cuando hay deseo de estar más cerca del Señor (Esdras 8:21; Isaías 57:15; Dan. 10: 12); 
- Durante la elección y ordenación de ministros de la iglesia (Hechos 13, 2-3; 14, 23); 
- Con las necesidades generales del pueblo de Dios (Esdras 8:21-23) y los desastres (Joel 1:14; 2:12-15); 
- Durante las experiencias, los dolores (2 Reyes 1:12; Sal. 35:13; 69:10) y otras circunstancias (Marcos 9:29; 2 Cor. 6:4-5).
El ayuno no es sólo abstenerse de comer y beber y permanecer en oración, sino también la manifestación de la virtud, la liberación de las “cadenas de injusticia” y el establecimiento de relaciones adecuadas con las personas (Isaías 58, 3-12; Mateo 5.23-24).

5. ACERCA DE LA IGLESIA
Creemos que la Iglesia fue creada por Jesucristo (Mateo 16:18).                                        Está establecida sobre la base de la enseñanza de los apóstoles y profetas y tiene como piedra angular a Jesucristo mismo (1 Corintios 3:11; Efesios 2:20; Colosenses 1:18). 
Miembros de la iglesia:
- son bautizados con un solo Espíritu (1 Corintios 12:13)
- son miembros los unos de los otros y constituyen un solo cuerpo (Romanos 12:5; 1Corintios 12:14) componer y (copular?) por medio de todo tipo de conexiones mutuamente vinculantes. 
La cabeza de este cuerpo es Jesucristo (Efesios 1.22; 4.15-16)
El parentesco espiritual atrae a los santos a la unidad, y por lo tanto los cristianos que viven en la misma localidad están unidos en una iglesia local (Hechos 11:22; 13:1; 2Corintios 1:1). 
Las iglesias locales, que constituyen el único cuerpo del Señor, están conectadas entre sí por múltiples conexiones. 
Esto es lo que el Señor ha visto:
- Participar en las necesidades de los santos (Hechos 11:27-30; 1 Juan 3:17; Romanos 15:25-27; 2 Corintios 8:14-15; 9:12-14)
- Para la resolución conjunta de asuntos espirituales (Hechos 15:1-2, 4-29). 
Los lazos entre las iglesias se fortalecen cuando, en unidad, los ministros que han recibido la gracia de Dios y la confianza de las iglesias ayudan a cuidar de las comunidades (2 Corintios 11:28; Colosenses 4:7-8; Filipenses 2:19-25)
El propósito de su ministerio:
- Luchando juntos por la fe que una vez fue dada a los santos (Judas 3; Filipenses 1:27-29) 
- Ayuda en el establecimiento de iglesias locales (1 Timoteo 3:14-15; 5:17-22; Tito 1:5)                                                              
Creemos que la unificación de las iglesias en una unión estrecha de amor y paz, basada en la santidad, es lograda por el Señor mismo a través del Espíritu Santo (Salmo 93:5; Efesios 1:4; 2:13; 4:16). 
Desde el día de Pentecostés, ha existido una Iglesia Universal (invisible), iglesia creada por Cristo, que incluye iglesias locales (Hechos 2.41-47; Efesios 1.20-23)

Iglesia universal
La Iglesia Universal está formada:
- De personas salvas, nacidas de nuevo (Hechos 2:47; Tito 3:5), 
- Redimidos por la Sangre de Cristo de toda tribu, lengua, pueblo y nación (Col. 1:12-22; Heb. 12:22- 23 ; Ap. 5, 9-10), 
- Teniendo en sí mismos el testimonio de que son hijos de Dios (1 Juan 5, 10-11; Rom. 8, 16).
La Iglesia Universal es:
- El rebaño de Cristo (Juan 10, 16; 21, 15-17; 1 Pedro 5, 2; Heb. 13, 20);
- Una casa espiritual o templo de Dios (1 Ped. 2:5; Ef. 2:19-21; Heb. 3:6);
- La esposa de Cristo (2 Cor. 11, 2; Ef. 5, 27; Ap. 19, 7-9; 21, 9-10);
- El cuerpo de Cristo (1 Cor. 12: 12-13, 27; Ef. 1, 22-23; Col. 1, 17-27);
- Columna y fundamento de la verdad (1 Tim. 3:15).
Jesucristo bautiza (sumerge) a todos aquellos que creen y que son nacidos de nuevo con el Espíritu Santo en el cuerpo de Cristo (Juan 1:33; Hechos 2:47; 1 Cor. 12:13; Gá. 3:27; Col. 2 :12).
Al final del período de gracia, la Iglesia de Cristo será arrebatada de la tierra para encontrarse con el Señor, para estar siempre con Él, para verlo y compartir Su gloria (Juan 17: 22, 24; 1 Cor. 15. 51-57; Fil. 3, 20-21; 1 Tes. 4, 13-17).

Iglesia local
 Una iglesia local es una colección de almas regeneradas que viven en un área, unidas por una fe (una confesión), un amor y una esperanza para la edificación del cuerpo de Cristo y servir juntos al Señor (Mateo 18:17; Hechos 2:42-47;14, 23;Efesios 4:11-16;
Fil. 2, 1-2).
Pertenecer a la Iglesia Universal no te exime de la necesidad de pertenecer a una iglesia local (Hechos 2:41). Mas la iglesia local muestra físicamente la realidad de la iglesia universal.
Las iglesias locales son construidas por el Señor en diferentes países, ciudades y pueblos (Heb. 3:4-6).
Su propósito:
- Proclamar las perfecciones de Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz maravillosa (1 Pedro 2:9)
- Glorificar a Dios (Romanos 15:9)
- Promover el crecimiento de los miembros de la iglesia en el conocimiento de Dios y de Cristo (Col. 2, 2)
- Ayudar a los cristianos a mejorar en la vida de fe y amor
(Efesios 4:12-16)
- Difundir el Reino de Dios en la tierra (Hechos 13:1-3; Rom. 10:15; Fil.1:5)
- Promover el servicio mutuo unos a otros (1 Pedro 4:10).

Membresía en la iglesia local
La condición para que el hombre se una a la iglesia local es la fe en Jesucristo, el arrepentimiento, el renacimiento y el bautismo en agua (Hechos 2:38;8,37;19:2-5; Rom. 10:9-10; 1 Tim. 6 :12).
El bautismo se enseña a aquellos que aceptan voluntariamente la Palabra de Dios y creen con todo su corazón (Hechos 2:41).
A través del bautismo por fe, una persona entra en un pacto con el Señor y se convierte en miembro de la iglesia (Hechos 2:41-42; Heb. 8:10).
Para personas que vienen de otras denominaciones el cuerpo pastoral se considera cada caso individualmente. 



Establecimiento de una iglesia local
Cada iglesia local pertenece a Dios (1 Cor. 1.2).
La cabeza de la iglesia es Jesucristo que determina el orden en las iglesias a través de la Palabra de Dios y la guía del Espíritu Santo (1 Cor. 11,2; 14,33,40; 16,1; Ef. 4,11-12).
Los ministros de la iglesia son nombrados por Dios a través del Espíritu Santo (Hechos 13.2; 1 Cor. 12.28; Ef. 4.11).
El llama al ministerio a hombres llenos del Espíritu Santo y de sabiduría (Jer.30.21; Hch.6.3; Heb.5.1-4) y los dota de dones y habilidades para el ministerio (2 Cor.3.4-6).
Según las enseñanzas señaladas en las Sagradas Escrituras, la iglesia debe identificar a los llamados por Dios y elegirlos para el ministerio (Hechos 6.2-7; 13.1-3; 15.22; 20.28; Ef. 4.11-12; Tito 1.5)
Los pastores, evangelistas, maestros y diáconos elegidos por la iglesia deben cumplir con los requisitos de las Sagradas Escrituras (1 Tim. 3:1-12; Tit. 1:5-9; Rom. 12:6-7).
La ordenación al ministerio se logra mediante la imposición de manos de un pastor que tiene el derecho o la comisión para hacerlo (2 Tim. 1:6; 4:5; Tit. 1:5).
De acuerdo con las enseñanzas del Nuevo Testamento de Jesucristo y los Apóstoles, el orden de nombramiento de ministros mediante la ordenación se estableció en la iglesia sobre la base de estos textos: (Hechos. 6, 3; 14, 22-23; 1 Tim. Z, 1-15; Tito 1, 5-9.)
Los pastores y presbíteros, como administradores de la Iglesia de Cristo, dirigen la iglesia local. Están obligados a:
- Ser fieles (1 Cor. 4, 1-2)
- Cuidar diligentemente y piadosamente de las almas (1 Ped. 5, 1-4; 1 Cor. 4, 1-2; Heb. 13, 17).
Tarea de los pastores y presbíteros:
- Pastorear la iglesia (Hechos 20, 28-31)
- Apoyar a los débiles (Hechos 20, 35)
- Instruir a los miembros de la iglesia en la sana doctrina (2 Tim. 2:15)
- Redargüir, reprender, exhortar con toda paciencia y edificación (2 Tim. 4:2; Tit. 1:9).
- Ayudar a los miembros de la iglesia a encontrar su lugar en el cuerpo de Cristo (Efesios 4.11-12)
Los evangelistas y maestros, así como los pastores y presbíteros, son mayordomos de la iglesia y realizan el ministerio de los ritos sagrados (Rom. 15, 16; Ef. 4, 11-12).
Ellos, junto con los pastores y presbíteros, participan en la discusión y resolución de cuestiones espirituales (Hechos 15: 6, 22; Fil. 1, 1).
En nombre de la iglesia y los ministros, los evangelistas sirven fuera de las iglesias locales, predicando el Evangelio a todas las personas y cuidando las iglesias (Hechos 13, 14; 16, 1-3; 2 Tim. 4, 1). -5).
Los diáconos ayudan a los pastores en su ministerio. Principalmente se les confía el trabajo de servicio material y de caridad (Hechos 6: 1-4).
Los ministros de la iglesia pueden ser sostenidos por ella (Mat. 10:10; 1 Cor. 9:14; Gá. 6:6; 1 Tim. 5:17-18).
Los siervos que han pecado están sujetos a la disciplina de la iglesia de la misma manera que otros miembros de la iglesia (1 Tim. 5:19-20), pero su problema se considera con la participación de un pastor o evangelista invitado que cuida de muchas iglesias  (1 Tim. 5:19-20).
La ordenación deja de ser válida si el ministro comete un pecado grave o muestra infidelidad (1 Cor. 4:2; Heb. 12:15-17).
En tales casos, la iglesia toma una decisión sobre el castigo y la remoción de la ordenación con la participación de un pastor que tiene el derecho o la comisión de ordenar (Ezek. 44, 10-14; Os. 4, 6; Mal. 2, 7- 9).
Cado cristiano participa en la edificación de la iglesia a través del don recibido del Espíritu Santo, en el lugar donde Dios lo colocó (Efe.4.14; 1Ped.4.10; Rom.12.4-8; 1Cor.12.7-11,28-31; 14.26)

Responsabilidades de los miembros de la iglesia
Los miembros de la iglesia deben:
- Mantener la obediencia y la lealtad al Señor (1 Samuel 15,22-23; Ap. 2,10)
- Vivir entre sí en paz y en amor mutuo (2 Tes. 1, 3);
- Orar por los ministros y mostrar digno honor y obediencia a los pastores líderes (1 Ped. 5:5; Gá. 6:6; Col. 4:3; 1 Tes. 5:12-13; 1 Tim. 5:17; Hebreos 13, 17);
- Preservar la unidad de la iglesia según las enseñanzas de Jesucristo (Ro. 15:5-6; Fil. 1:27; 2:2);
- Participar celosamente en la vida de la iglesia, sus necesidades y servicio material (1 Ped. 4:10; 1 Cor. 12:25; 2 Cor. 9:7; Heb. 13:16);
- Guardar el secreto de la iglesia del mundo (Cnt. 4, 12; Mateo 7, 6).
Cada miembro de la iglesia es llamado a asistir a los cultos semanales (Sal. 16:3; 27:3; 122:1; Heb. 10:25) y participar dignamente en la Cena del Señor (Hechos 2:42; 1 Cor. 11: 26-28).

Disciplina en la iglesia
Aquellos que son nacidos de nuevo y estudiaron los fundamentos básicos de la doctrina bíblica pueden ser aceptados en la iglesia; son aceptados sólo después de que la iglesia analiza su estado espiritual y después de confesión de su fe (Rom. 10: 9-10; 1 Juan 4: 1-3, 15).
La aceptación se hace por decisión de la iglesia. Para la persona del mundo, se hace  por medio del bautismo. Para un miembro de otra iglesia, se hace por medio del proceso de reconocimiento. El proceso de reconocimiento está escrito en documento de las prácticas de la iglesia.
Los miembros de la iglesia deben:
- Ser considerados unos con otros (Heb. 10:24-25)
- Ser respetuosos entre sí (Romanos 12:10)
- Aceptar con amor las amonestaciones y exhortaciones, sin violar los mandamientos del Señor (Mat. 18:15-17)
- Velar bien, no sea que alguno deja de alcanzar la gracia de Dios (Heb. 12:15).
Los ministros de la iglesia están obligados a:
- Guardar los mandamientos con pureza y sin mancha (1 Tim. 6, 14)
- Ser ejemplo para los creyentes (1 Tim. 4, 12)
- Enseñar a los hijos de Dios a cumplir todo lo que el Señor ordenó en su palabra (Mat. 28:20)
 - Ser vigilantes (2 Tim. 4:5)
- Convencer a los que resisten a la verdad (Tito 1:9,13).
Teniendo comida y vestido, los cristianos deben contentarse con esto (1 Tim. 6, 8), sometiéndose al amor de Dios, que los atrae por el camino del autosacrificio y la renuncia a los excesos materiales, los anima al servicio sacrificial por el éxito de la predicación del Evangelio (Mateo 6, 25-34; 16, 24).
En los cultos semanales y en la vida cotidiana, los hijos de Dios deben tener una apariencia digna de los santos, es decir, vestirse con modestia y castidad (1 Tim. 2:9; Tit. 2:3).
De acuerdo con las Sagradas Escrituras, las esposas deben cubrirse la cabeza durante la oración y el servicio (1 Cor. 11:5-10).
Imitar al mundo en la ropa, en la forma de vida en general, en modas indecentes, en la interpretación mundana de obras musicales en los cultos semanales y en la vida cotidiana, habla de amistad con el mundo y es hostilidad contra Dios.
Los ministros de la iglesia están llamados a ser celosos de la pureza de la iglesia para presentarla a Cristo como una virgen pura (2 Cor. 11:2).
Para preservar la pureza y el orden en la iglesia (1 Cor. 5:6-7; 2 Tes. 3:6).
 Existen medidas de influencia de la iglesia:
- Exhortación (1 Tim. 1:5; Tit. 2:15)
- Reprensión (Mateo 18:15-18)
- Comentario (2 Tes. 3:14)
- Excomunión (1 Cor. 5:12-13).
La excomunión de un cristiano de la iglesia local se puede llevar a cabo en los siguientes casos:
- Apostatar de la fe en Dios (1 Cor. 16, 22)
- Desviaciones hacia la herejía (Tit. 3, 10)
- Cometer pecado digno de excomunión (Mateo 18, 15-18; 1 Cor. 5, 11-13; 2 Tes. 3, 6).
Los pecados dignos de excomunión: adulterio, embriaguez, dependencia de drogas, cigarros, juegos de computación, robos, asesinatos, desobediencia constante a la iglesia.
Los miembros de la iglesia que violan los mandamientos de Dios y, después de ser amonestados y que no se arrepienten abierta y sinceramente, que no tienen la intención de corregirse y permanecen en pecado, son disciplinados por la iglesia: son reprendidos o excomulgados (2 Tes. 3:14). En caso de desacuerdo sobre la cuestión del castigo, la minoría debe someterse a la decisión de la iglesia.
La Iglesia acepta al excomulgado después de su sincero arrepentimiento, abandono del pecado y la presencia de los frutos del arrepentimiento (2 Cor. 2,6-8).
De esta manera se debe establecer el orden en la iglesia y mantener su pureza, para que Dios pueda habitar con su pueblo (Juan 14.23; 2 Cor. 6.15-18).

6. SOBRE BAUTISMO
Creemos que el bautismo en agua por la fe es un mandamiento de Jesucristo y un testimonio de fe y obediencia al Señor (Marcos 16:15-16).
Creemos que el bautismo afecta la salvación y es parte del renacimiento del pecador. (Mar.16.15-16; Hechos.2.38; Hechos.22.16; Rom.6.3; 1Pedro.3.21)
Es una promesa solemne a Dios de una buena conciencia (1 Pedro 3:21).
El bautismo se da a personas que aceptaron voluntariamente la Palabra de Dios y a Jesucristo como Salvador y Señor y también recibieron el don del Espíritu Santo manifestado en el fruto del Espíritu (Hechos 2:41; 10.44-48; Gal.5.22- 23).
Todos los que fueron bautizados en Cristo Jesús fueron bautizados en Su muerte (Ro. 6:3-5; Gá. 3:26-27; Col. 2:12).
Sólo aquellos que han alcanzado la edad consciente pueden recibir el bautismo (Marcos 16:16; Hechos 2:41).
Al realizar el bautismo, el pastor pregunta al bautizado: “¿Crees que Jesucristo es el Hijo de Dios?” (Hechos 8:37).
Tras una respuesta afirmativa, el pastor, basándose en Matt. 28:19, dice: "Conforme al mandamiento del Señor y según vuestra fe, os bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén". La persona que es bautizada confirma: “Amén”. El bautismo se realiza mediante una única inmersión completa en agua.
Después del bautismo en agua, se realiza una oración de bendición en presencia de la iglesia. El ministro ora sobre el bautizado con la imposición de manos (Hechos 8,17; 19,6), luego parte el pan.

7. SOBRE LA CENA DEL SEÑOR
Creemos que la Cena del Señor es un mandamiento de Jesucristo para recordar y proclamar Su sufrimiento y muerte en la cruz (Lucas 22.19-20) y debe realizarse hasta Su venida por la Iglesia (1 Cor. 11, 23-26).
Aquellos que participan en la Cena del Señor dan testimonio de su unidad con el Señor y entre sí (1 Cor. 10:16-17).
Por lo tanto, sólo las almas nacidas de nuevo que han testificado de su muerte con Cristo a través del bautismo en agua y están en paz con el Señor y con la iglesia pueden participar del cuerpo y la Sangre de Jesucristo (1 Cor. 11:27-29).
El pan y el vino son un medio ordenado por Dios para tener comunión con el cuerpo y la sangre de Cristo (1 Cor. 10:16-17; 11:27-30). Para casos especiales que personas tienen contraindicaciones del alcohol o alguna debilidad se permitirá celebrar la cena con jugo de uva.

8. SOBRE LA IMPOSICIÓN DE MANOS
Creemos que la doctrina de la imposición de manos es uno de los primeros principios de la doctrina de Cristo (Heb. 6:1-2).
Al orar con la imposición de manos, el ministro invoca una bendición de Dios sobre aquel por quien ora (Gén. 48: 15-16; Núm. 27: 19-23; Hechos 14:23).
El ministro que realiza la oración, al imponer las manos, reconoce que aquel sobre quien impone las manos es digno de recibir la bendición y cumple con los requisitos de Dios. Por eso, la Palabra de Dios advierte contra la imposición apresurada de manos, para no volverse cómplice de los pecados ajenos (1 Tim. 5,22; Heb. 7,7).
La Biblia habla de la imposición de manos cuando Jacob bendijo a los hijos de José (Gén. 48: 13-20).
Dios le ordenó a Moisés que impusiera sus manos sobre Josué, “el hombre en quien está el Espíritu”, para presentarlo ante la congregación y darle instrucción. “Y dadle de vuestra gloria” (Números 27:18-23). Josué “fue lleno del espíritu de sabiduría... y los hijos de Israel le obedecieron” (Deuteronomio 34:9).
El Señor Jesús impuso manos, sanó a los enfermos (Marcos 6:5), bendijo a los niños (Marcos 10:16) y dio una promesa a los que creyeron: “...sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán”. ” (Marcos 16:18).
Con base en los hechos expuestos en las Sagradas Escrituras, los ministros que tienen derecho a oficiar  son, pastores, presbíteros, evangelistas y maestros. Ellos pueden imponer las manos con fe y oración.
- Sobre los bautizados por la fe. El propósito de tal oración es invocar la bendición de Dios sobre la vida futura del bautizado, pedir la guía del Espíritu Santo y protección contra todo mal (1 Crón. 4, 10; Sal. 25, 12; Juan 17:12, 20; Romanos 8, 12);
- Por los niños que sus padres dedican al Señor y que aún no pueden asumir la responsabilidad de sus acciones. El ministro pide bendiciones encomendando al niño al cuidado de Dios (1 Samuel 1:11, 27-28; Mt. 19, 13-15; Marcos 10, 13-16). Al mismo tiempo, se recuerda a los padres su responsabilidad ante Dios de criar a sus hijos en la doctrina y amonestación del Señor (Ef. 6:4);
- Sobre los enfermos a petición y fe de ellos. El propósito de la oración es la curación. La oración por ellos está precedida por el reconocimiento y el arrepentimiento del mal hecho (Marcos 16:18; Santiago 5:14-16; 1 Juan 3:20-22);
- Para los que se van a casar. El propósito de la oración es invocar la bendición de Dios sobre la vida en común de quienes contraen matrimonio (Gén. 1:28; Sal. 128:1-4; Proverbios 10:22).
- Al ordenar a hermanos elegidos por la iglesia para ser pastores, evangelistas, maestros o diáconos, el ministro ordenante les impone las manos durante la oración (Hechos 6:6; 13:1-3; 14:23; 1 Tim. 4:14) .
No vemos en las Sagradas Escrituras una base para la doctrina de la sucesión de la gracia de los Apóstoles, porque el Señor mismo nombra ministros en la iglesia (Ef. 4:11), dotándolos de dones de servicio y sabiduría (Jer. 1:5; 1 Cor. 12, 11; Gál. 1:15), y bendice, mediante la oración, al ordenado, que ha recibido la comisión de los ministros responsables de la hermandad (Tito 1:5) bajo el testimonio del Espíritu Santo.

9. SOBRE RECONOCER LOS DÍAS DE LA SEMANA
Sobre el sábado
Creemos que en el período del Nuevo Testamento, el sacrificio de Cristo influyó en la actitud del Antiguo Testamento hacia los días, en particular el sábado.
El sábado es parte de la ley, Cristo cumplió la ley al permitirnos entrar en el nuevo pacto (Rom. 7.4,6)
Dado que el sábado era un día de descanso e indicaba un descanso perfecto, creemos que Cristo, mediante su sacrificio, nos llevó a un descanso perfecto en el que no hay distinción prescrita de días (Heb. 4.1-11; Rom. 14.6).
Sobre el domingo
Creemos que Jesucristo resucitó para nuestra justificación el primer día de la semana (Mateo 28:1-6; Marcos 16:9).
Este día presagia la victoria y el triunfo glorioso de nuestro Redentor y la futura resurrección de todos los pueblos (Sal. 118:24;).
Vemos que en el nuevo testamento los eventos especiales para los cristianos tenían lugar el primer día de la semana:
- La primera y segunda aparición de Cristo resucitado a los discípulos tuvieron lugar el primer día de la semana (Juan 20,19-26).
- La venida del Espíritu Santo también tuvo lugar el primer día de la semana (Hechos 2:1).
- Dios comenzó a revelar el futuro al apóstol Juan el primer día de la semana (Apocalipsis 1.10)
- Los discípulos se reunieron para partir el pan el primer día de la semana (Hechos 20,7; 1 Cor. 16,1-2)
Creemos que este hecho confirma y da testimonio del nuevo pacto, en el que la vida bajo la ley fue reemplazada por la salvación por la fe, produciendo una nueva forma de vida (2 Cor. 5.17)
No vemos que el Nuevo Testamento produzca un nuevo mandamiento con respecto al primer día de la semana. Creemos que el Nuevo Testamento ordena la dedicación completa de toda la vida de una persona a seguir por Cristo (Rom. 14.6; Lucas 14.26)





10. SOBRE EL MATRIMONIO Y LA FAMILIA
Creemos que el matrimonio es ordenado por Dios (Génesis 2:18-24).
Esta es una unión entre un hombre y una mujer, creada para ayuda y apoyo mutuo, para la continuación de la raza humana (Gén. 1:28) y para compartir el camino de la vida en amor y armonía.
Un marido sólo puede tener una esposa, y una esposa sólo puede tener un marido (1 Cor. 7:1-5).
Un miembro de la iglesia tiene derecho a casarse únicamente con una persona que está en el Señor (1 Cor. 7:39).

Dios estableció:
- Para que los que contraen matrimonio no se divorcien (Mat. 19:6-9)
- Que los casados sean fieles el uno al otro hasta la muerte (Rom. 7:2).
Después de la muerte de uno de los casados, la Palabra de Dios permite volver a casarse, pero sólo en el Señor (1 Cor. 7:39).
Según la Palabra de Dios, el divorcio no es permisible, porque lo que Dios unió, ningún hombre lo separe (Mateo 19:6-9).
Cristo confirmó una vez más esta palabra: “Cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, adultera” (Mateo 19:9).
Esto se refiere al divorcio por cualquier motivo distinto del adulterio. En consecuencia, la familia cristiana es indisoluble hasta la muerte de uno de los casados.
La iglesia, guiada por la Palabra de Dios, considera cuestiones complejas de divorcio con la participación de pastores experimentados.
Por regla general, una familia cristiana tiene muchos hijos. Evitar tener hijos es un pecado.
Dios da vida al hombre y determina su duración (Job 10:8-12; Sal. 139:13-16; Is. 29:23).
Los niños en una familia son un regalo precioso de Dios (Sal. 127:3-5; Sal. 128.3-4).
La cuestión de la maternidad, incluida la crianza y educación de los hijos, es una cuestión de fe y madurez espiritual del cristiano.
Los padres, y ante todo los padres, son responsables de la educación espiritual de los hijos (Deut. 6:5-9; Sal. 78:3-7).
Su deber cristiano es criar a sus hijos en la enseñanza y amonestación del Señor, dándoles un ejemplo personal de piedad cristiana (Efesios 6:4).

11. IGLESIA Y ESTADO
Creemos que las autoridades existentes son ordenadas por Dios. Por lo tanto, en asuntos civiles que no contradicen los mandamientos del Señor, los miembros de la iglesia deben someterse a las autoridades (Mat. 22:21; Rom. 13:1-7).
Los cristianos están llamados a orar por los gobernantes y las autoridades (Jer. 29:7; 1 Tim. 2:1-3), para que el uso del poder que se les ha confiado conduzca a la preservación de la paz y la justicia, para que podamos llevar una vida tranquila y serena con toda piedad y pureza.
La separación de iglesia y estado y la libertad de conciencia son consistentes con los principios del Evangelio.
La cabeza de la Iglesia es Cristo, y le conviene obedecerle.
(Efesios 5:23-24).
La Iglesia de Cristo no es de este mundo (Juan 17:15-16; 18:36)
La Iglesia no puede depender de autoridades seculares ni interferir en sus asuntos (2 Cor. 6, 14-18)
La Iglesia no puede asumir las funciones asignadas por Dios al poder secular y actuar según su espíritu y sus métodos (Mt. 20, 25-28; Lucas 12:13-14).
La Iglesia está obligada a protegerse de cualquier interferencia de gobierno en su vida interna y ministerio (Hechos 4:19; 5:29).
En relación con el Estado, los miembros de la iglesia viven según el principio proclamado por Cristo: “Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios” (Mateo 22:21).

12. SEGUNDA VENIDA DE CRISTO
Creemos en la segunda venida de nuestro Señor Jesucristo (Hechos 1.11), que incluye dos eventos:
 - El Rapto de la Iglesia, es decir, la resurrección de los que han muerto en Cristo y la transformación de los fieles que permanecen vivos.
Este es el arrebatamiento de la Iglesia, invisible al mundo, y su encuentro con Cristo en las nubes (1 Juan 3:2; 1 Cor. 15:52-57; Fil. 2:16; 3:20-21; 1 Tes. 4:16-17; 5.23).
Después del arrebatamiento, los salvos comparecerán ante el tribunal de Cristo para recibir su recompensa(1 Pedro 5:4; 1 Cor. 3:14; 9:24-25; 2 Cor. 5:10; 2 Tim. 4:7-8) .
La venida de Jesucristo en poder y gloria en el día del Señor y el juicio de las naciones (Mat. 24, 27; 25, 31; 26, 64; 1 Tes. 1, 10; 2 Tes. 1, 7 ; Ap. 1.7; 19.11; Apoc. 20.11-15).
Entonces vendrá la eternidad. Los justos entrarán en la bienaventuranza eterna y los impíos serán arrojados al lago de fuego para sufrir tormento eterno (Mateo 25:46; Juan 5:29; Apocalipsis 20:11-15; 21:7-8).
“Ciertamente vengo en breve. Amen. si, ven, Señor Jesús” (Apocalipsis 22, 20).

13. ACERCA DE LOS ÁNGELES. 
1. Dios es el Creador de todas las cosas, incluyendo a todos los ángeles, tanto buenos como caídos. Heb.12.22; Heb.1; Jud.1.6; 2Ped.2.4;
2. Satanás es un ángel creado por Dios, que pecó contra Él. Se constituyó enemigo de Dios y de los creyentes. Es poderoso (pero No todopoderoso), Cristo lo ha vencido por Su obra en la cruz, haciendo posible la victoria en la vida cristiana y determinando su fin, que es el lago de fuego, donde irá junto con todos los ángeles caídos, que han sido sacados del cielo. Ez. 28, Is. 14, Gn 3:15, Jn. 12:31,16:11, Col. 2:14-15, Ap.12:7,12; 20:1-3,7.
3. La iglesia tiene autoridad y poder para luchar contra fuerzas de maldad y lograr victoria. Luc.10,19; Hech.16.16-18; Mar.16.17-18;



14. ACERCA DE LA MISIÓN DE LA IGLESIA. 
Es un deber y también un privilegio de cada creyente en Cristo y de cada iglesia local fundada en las Escrituras, de evangelizar y hacer discípulos para Cristo de todas las naciones. (Mat.28.19; 10.5-15;
El nuevo nacimiento es la muerte del antiguo ser para dar lugar a un nuevo ser lleno del amor del Espíritu Santo en el corazón. Por tanto, cada creyente debe ser un testigo fiel del Señor y cada iglesia debe apoyar y sostener, hasta donde Dios le capacite, las misiones evangelizadoras que le sean otorgadas. El testificar es una natural consecuencia del nuevo nacimiento y es el acto visible de la iglesia local en predicar al Cristo que le ha redimido. (Hch.1.8;) 
En obediencia al mandato de predicar el Evangelio mientras vamos, cada hijo de Dios procura comunicar el mensaje de alguna forma a sus vecinos, amigos y familiares, mediante su testimonio cristiano y por medio de otros medios que el Señor provea. (1Cor.9.16)































PRÁCTICAS DE LA IGLESIA BAUTISTA INTERNACIONAL “CASA DEL EVANGELIO”

Generales
Todos los miembros de la iglesia deben guardar el orden y la disciplina del Evangelio durante el culto y en la vida cotidiana (Heb. 12.28; Mat. 5.16)

Las normas sobre disciplina son adoptadas por la asamblea de miembros de la iglesia según el derecho que le ha otorgado el Señor, según la enseñanza del Evangelio y por mayoría de votos (Mateo 16,18-19; 18,17).

Los miembros de la iglesia que desobedecen las decisiones de la iglesia destinadas a mantener la disciplina de la iglesia, pueden ser disciplinados de acuerdo con la doctrina de la iglesia. Después de la corrección y el arrepentimiento, la iglesia puede quitar el castigo (Mat. 18.15-21; 2 Cor. 2.6-8)

Durante los servicios de adoración, es inaceptable hacer abiertamente comentarios, contradicciones y acusaciones contra ministros o miembros de la iglesia (1 Tim. 5,19; Mateo 18,15-17).

Cada miembro de la iglesia debe estar dispuesto a dar cuenta a su prójimo sobre su caminar cristiano (1 Ped. 3.15; Hechos 11.1-4.18)

Cualquier posible participación en el culto (música, poesía, canto, predicación, actuación, discurso breve, testimonio, etc.) debe estar centrada en Dios, ser modesta, moderada y brindar consuelo y edificación a la iglesia. Cualquier posible participación deberá ser acordada con el consejero responsable de la nutrición espiritual de la iglesia.
El desarrollo y crecimiento de la iglesia, así como los cambios culturales en el mundo, presupone una expansión de la carta de prácticas y tradiciones eclesiásticas de nuestra iglesia. En caso de tal movimiento, las disposiciones pertinentes deberán detallarse en este documento. Cada proyecto o cambio debe ser proporcionado claramente por escrito
Acerca de la Biblia
En nuestra iglesia reconocemos el uso de la Biblia de la traducción “Reina Valera” 1960” como la principal para enseñanza en los cultos en español.
En nuestra iglesia reconocemos el uso de la Biblia de la traducción “Sinodal” como la principal enseñanza en los cultos en ruso.
Reconocemos solamente aquellas traducciones de la Biblia que no contradicen al manuscrito original.
Acerca de los pastores
La tarea principal de los ancianos de la iglesia es permanecer en la palabra de Dios y la oración (Hechos 6.4; 1 Tim. 4.13-16)
En el momento apropiado y siempre que sea posible, la iglesia debe proporcionar una asignación mínima al pastor principal, cubriendo otras áreas del ministerio según sea posible.

A los pastores de la iglesia se les confía el asesoramiento, la alimentación con alimento espiritual y el seguimiento de la observancia de la disciplina de la iglesia con posibles medidas de influencia (amonestación, reprimenda, reprensión). Todos los demás ministros y miembros de la iglesia deben ayudar a los ancianos en esto como ministros que son designados para dar cuenta ante Dios de su ministerio (Hechos 20.28; Heb. 13.17; 1 Tim. 3.14-15; 5.17-18; Tito 1.13)

A pesar de su tarea principal de alimentación espiritual de la iglesia, los pastores tienen que afectar a todos aspectos de la vida de la iglesia.

Acerca de la posición de la mujer en la iglesia.
 
Creemos que ante Dios la mujer tiene los mismos derechos y posición como el hombre. En la iglesia las hermanas deben desarrollar sus dones y talentos participando en diferentes ministerios. (Gal.3.28)

Según la Biblia y la jerarquía que Dios ha puesto en el universo para la buena función del mundo, creemos que la mujer no puede pastorear en la iglesia ni enseñar a los grupos mixtos (hombres, mujeres adultos) en las reuniones de la iglesia. La excepción es para casos individuales cuando la iglesia no tiene ni pastores ni hombres que puedan enseñar. (Gn.3.15; 1Co.11.3; 14.34-35; 1Ti.2.12)

Si hay una mujer y un hombre capacitados para un liderazgo en cierta obra, preferimos dar responsabilidad al hombre. En caso de ausencia de aquel hermano, esta carga puede ser tomada por la mujer. (Jue.4.6-9)




Sobre la confesión de los pecados

Consideramos la confesión como una práctica bíblica que ayuda a la persona a obtener la victoria sobre el pecado. (Santiago 5.14-16; Sal.32; Josué 7.19)
La confesión es revelar tu problema o pecado a una persona de confianza.
El que acepta la confesión no es perdonador, sólo Dios perdona. (1 Juan 1.9)
Aquel que acepta la confesión está llamado a ayudar a la persona en su lucha contra el mal.
Le recomendamos que dirija estos casos a los pastores y ministros de la iglesia que están llamados a este ministerio.

Sobre el ministerio de música
En nuestra práctica litúrgica, adoptamos estilos moderados de interpretación musical que se centran más en proclamar la Palabra de Dios que en la obra musical en sí. Estilos de música como el rock, el rap, el blues y otros estilos entretenidos en nuestra iglesia no son aceptados como litúrgicos ni dignos de la vida cristiana.
Consideramos que los estilos de música clásica y folklórica son aceptables para la vida cristiana y la práctica litúrgica.
Nuestra iglesia permite la creación de grupos musicales y vocales.
Acerca de la Cena del Señor
El evitar prolongadamente participar en la cena del Señor debe considerarse como desunión con el cuerpo y enfermedad espiritual. Después de un período de tres meses de este tipo, la iglesia tiene derecho a utilizar posibles métodos de influencia para aclarar las causas y circunstancias con posterior ayuda a la persona (1 Cor. 10,16-17).
Nuestra forma de celebrar la cena del Señor es semiabierta, principalmente para iglesia local y luego los hermanos en Cristo Jesús que confiesan el mismo entendimiento y fe y tienen buen testimonio, confirmado por su iglesia local.
Sobre la apariencia de los miembros de la iglesia.
En apariencia exterior, los cristianos deben diferenciarse del mundo que vive en pecado y no imitarlo: (2 Cor. 3.2-3; 6.14-18; 1 Juan 2.15-16)
A) La vestimenta cristiana debe ser: limpia, modesta, sin diseños ni inscripciones indecentes, no transparente, holgada, no provocativa, no dejando al descubierto las partes íntimas del cuerpo. En general, recomendamos ropa tradicional para hombres y mujeres porque creemos que es más consistente con los estándares de las Escrituras.
Las hermanas no deben usar pantalones cortos ni ajustados. Debes ser modesto al usar joyas. (Rom.12.1-2; 1 Cor.6.19-20; Deut.22.5; 1 Tim.2.9-10; 1 Pe.3.3-4; Tit.2.3)
B) Es recomendable que las hermanas casadas, según la Escritura, deben cubrirse la cabeza durante la oración, el servicio o la lectura de la Biblia; a una mujer no se le permite cortar el cabello de una mujer para que coincida con el cabello de un hombre. Asimismo, los hombres no deben cubrirse la cabeza mientras sirven, oran o estudian la Palabra de Dios, ni deben dejarse crecer el cabello como las mujeres.1 Cor.11.1-16;
Sobre varios tipos de dependencias.
La pasión por los juegos de azar, los juegos de computadora, la música rock, el cine y otros lugares de entretenimiento infectados con el espíritu de este mundo no deben tener lugar en la vida de los hijos de Dios. Cualquier tipo de dependencia mundana está condenada por las Sagradas Escrituras. (Sal.1.1-2; 1Cor.6.12; 2Cor.6.15-17)

La Palabra de Dios no recomienda el uso de bebidas alcohólicas por parte de los miembros de la iglesia e incluso está prohibido, ya que conducen al camino de la apostasía de Dios y contribuyen al alcoholismo. Sólo está permitido beber alcohol en la fabricación de medicamentos, con fines medicinales y estrictamente según prescripción médica. (Lev.10.9-11; Prov.23.19-35; 1 Cor.6.10; Gál.5.21; 1 Tim.5.23)

Recomendamos tratar con responsabilidad los medios tecnológicos (Internet, redes sociales, noticias, etc.), entendiendo que detrás de todo esto está el príncipe de este mundo… que camina como león rugiente, buscando a quien devorar. 1Cor.15.33; Sal.1
Sobre el matrimonio
Reconocemos que el matrimonio es el núcleo sólo entre un hombre natural y una mujer natural y tratamos el aborto como un pecado digno de castigo (Mateo 19,5; Gén. 1,27; Gén. 25,22; 1 Juan 3,15).
Acerca de las donaciones
En nuestra iglesia, dar tiene dos categorías: diezmo y ofrenda voluntaria.
Dar el diezmo es una responsabilidad bíblica de cada miembro de la iglesia. Esta es la cuenta mínima que necesita la iglesia para cubrir sus gastos. Creemos que en el nuevo pacto el diezmo no tiene el mismo significado doctrinal, lo importante ahora es la disposición del corazón. Sin embargo, estamos introduciendo para los miembros de la iglesia como una contribución mínima para asegurar la vida económica de la iglesia. Interpretamos el diezmo como una décima parte del ingreso mensual.
La donación voluntaria es una donación de una persona que no tiene la obligación directa de diezmar, así como de un miembro de la iglesia que, además del diezmo, quiere participar en un proyecto financiero general o separado.
El control sobre las finanzas de la iglesia lo ejerce la asamblea de miembros.
El conteo de las finanzas lo realizan un mínimo de dos miembros de la iglesia, seguido de la firma de cada uno.
Cada mes el cajero debe hacer un informe financiero, y al final del año un informe general sobre los ingresos y gastos de la iglesia.
Sobre el ministerio juvenil
Los jóvenes son el futuro de la iglesia.
Los jóvenes son el motor de la iglesia, dando nueva vida y energía al cuerpo.
El ministerio juvenil debe tener una estructura tradicional de comunicación: primero la palabra, luego la adoración, seguido del servicio y luego el entretenimiento. Al comprender la edad de los jóvenes, se permite la flexibilidad en las formas de comunicación de los jóvenes.
La Iglesia Bautista Internacional está en contra de los métodos mundanos para atraer a los jóvenes a la iglesia. El ministerio juvenil no debe adoptar la apariencia de un evento de una iglesia secular.
Sobre las precauciones de seguridad en la iglesia.
Cada membresía debe constar en el libro de actas.
La iglesia debe mantener registros de sus propiedades.
La lista de miembros de la iglesia debe actualizarse anualmente.
La iglesia debe mantener su botiquín de primeros auxilios en condiciones adecuadas.
La limpieza, preparación y organización de los alimentos deben realizarse de acuerdo con las normas sanitarias generalmente aceptadas en nuestro país.





¿Cómo ser miembro de la Iglesia Bautista Internacional “Casa del Evangelio”?
Las personas que vienen del mundo, pueden convertirse en miembros de la iglesia mediante el proceso de discipulado, terminando con bautismo en agua.
Un cristiano que desee convertirse en miembro de la iglesia, debe pasar por el proceso de ser reconocido por la iglesia como un verdadero cristiano. El proceso de reconocimiento para ser miembro de la iglesia, incluye: la carta de recomendación del pastor de la iglesia anterior, reuniones introductorias con el pastor de la iglesia local, tiempo para conocer la iglesia, estudiar los documentos doctrinales de la iglesia y reconocimiento de la iglesia por medio de votación en momento de recibir la persona.
El acuerdo con los documentos doctrinales se confirma con la firma de la persona que desea ser miembro de la iglesia local.

